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Forma: Piriforme. Superficie irregular con pequeñas protuberancias, parte inferior ligeramente acostillada. 
Cuello poco acentuado. Contorno irregular, con tendencia a pentagonal. 
 
Cavidad del pedúnculo: Estrecha, superficial. Borde irregular, oblicuo con respecto al eje del fruto y con 
un pequeño mamelón en la parte más alta. Pedúnculo: De corto a medio. Grueso o muy grueso, semi-
carnoso, engrosado en parte superior. De color verdoso o bronceado con lenticelas cobrizas. Recto. 
Implantado generalmente oblicuo. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha, poco profunda. Borde muy irregular, fuertemente ondulado o ligeramente 
acostillado. Ojo: Grande, abierto o semi-cerrado. Sépalos triangulares, estrechos y largos con las puntas 
dobladas indistintamente hacia dentro o hacia fuera. La base de los sépalos es en su parte externa 
ligeramente rojiza, y entre la unión de los mismos se forman unas pequeñas protuberancias carnosas. 
 
Piel: Lisa y un poco untuosa. Color: Amarillo verdoso o amarillo pálido, sin chapa o con ligera chapa mas 
o menos sonrosada-rojiza. Punteado muy característico, de tamaño medio o grande, abundantísimo en 
todo el fruto excepto en la zona peduncular donde es más escaso, siendo sin embargo más pequeño y 
abundante alrededor del ojo; aureola bastante extensa de color verdoso. 
 
Tubo del cáliz: Medio, en forma de embudo redondeado con conducto corto. Los estambres nacen 
ligeramente separados de la base de los sépalos. 
 
Corazón: Medio, fusiforme. Eje muy largo, ligeramente abierto pero no en toda su extensión. Celdillas 
muy amplias y grandes. 
 
Semillas: Pequeñas, alargadas, blanquecinas con zonas de color castaño. Muchas abortadas. 
 
Carne: Blanca amarillenta. Medio fundente. Sabor: Muy ligeramente alimonado, algo soso pero 
refrescante y agradable. 
 
Maduración: Tercera decena de julio, primera de agosto en E.E. de Aula Dei (Zaragoza). 
 
 
